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LA ACADBMIA bALASANCIA 
Fundador: Rdmo. P. Eduardo Llanas, escolapio 

Con~ullor de la Sagrada Congregaci6n. Romana del ln.dice 

::S::O:MEN .A J .El 
QUE l--A ' 

-
.1\.<21\DE~IR e1\L1lS~N<211l, PE B1lRei;L0N1l 

dedica a su fundador, el Rdmo. P. Eduardo Llanas (q. e. p. d.), 

en la l'illa de Binéfar el .21 ae O~tubre de 1906 

Al amanecer, salva de morte¡etes en la Plaza de la Iglesia 
y en la caHe denominada desde dicho día •Calle del Padre 
Eduardo Llanas•. 

A las diez, Misa solemne aCòmpaiíada por la banda <fe 
Tamarite, en sufragio del alrna del Rdrno. P. Eduardo Lla­
nas. Terminada la Misa se repartira a todos los pobres de la 
localidad una abundante comida. 

A las dos y media, Recep.cü~n por las Autoridades provin­
ciales y Jocales de las Autoridades, Comisiones, Ac~demias y 
demas invitades al acto del Homenaje.-Organización de la 
procesión civica que se dirigira a la casa en que nació 
el Rdmo. P. Llanas.-Sah;¡. d o por el Académico honora ­
ric D. Narcisa Pla y Dèniei.-Descubrimiento de la lapida 
dedicada por la Academia a su Fundador. - Despi do 
por el Académico honoraria D. 1r..an Burgada y Julia. 

A las cinco, Serenata a las Autoridades y elevación de 
globos . 

A las siete, Fuegos artificiales. 

Por olroanstanoi&a itnprevistas, en ve:r; de oahbra.rsa l ,u flaJho del 'E{)IDO!l~je el 
día 14 de Octubro, oomo oataba anunoiado, se oelobrarAn el dln 21 
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Sección ) Oñcial 
J 

El domingo, dia 7 de Octubre, festividad de Nuestra Sefiora del 
Rosario, A las oc,b.o d~ la mañaJ+at en la Capill~ de~Santlsimo do 
las Escuelas Ptas de San Antón, celebrara la Academia la comu­
nión general reglamentaria 

Lo que se recuerda para que los seilores Académicos asistan A 
ella. 

Se convoca a los señores Acadêmicos pertenecientes a cada una 
qe las seccjooes a la reunióo que tendra lugar el dorning.o dta 7 d~l 
actual, terminada la misa dè comúnlón, para proceder a la elec­
ción de la Junta de goQi~rno de cada una de dichas secciones. 

Asi mismo se convoca a los señores Académicos para la reunión 
que tendra lugar el dta 14 de los corrientes, a las once, para proce­
der a la elección de Vicepresideote, Secretario y Bibliotecario de la 
J unta directiva. 

Barcelona 29 Septiembre de 1906. 
El Preaidente, 

JAIME TBABAL. 

Letras 

EL V. <21IRL0S L1\S11LDE 

Por las huellas que deja un ser puede venirse en conoci­
rniento de la grandeza del rnisrno; lo que esta eu confonnidad 
con lo qne nos dice Ja Divina Sabiduría: que porJos frutos se 
conocen los arboles, y que los fil6sofos traducen: que por los 
efectos se conocen las causas. Al intentar perfilar la :figura de 
un hermano mío en Religi6n que acaba de carnbiar el destie­
rro por la patria, Jas tinieblas por la luz, he de valerme de 
este procedimiento, porque, confieso la verdad, no he tenido 
el gusto de conocer personalmente al que lloran las Escuelas 
Pías en general y especialmente las españolas, ai Rdo. P. Car­
los Lasalde, de nuestra p rovincia de Castilla. 
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Las primeras noticias que de él tuve las recibí por los que 
hace algunos años acababan de salir del noviciado y son hoy 
ya excelentes cultivadores del jardín calasancio, y que nos 
reunimos para continuar nuestros estudies y prepararnos 
para la excelsa subli midad del sacerdocio, en lo que podría­
mos llamar florecientes Universidades Escolapias de Santa 
María l" Real de Irache y San Pedro de Cerdeña. Decían que 
su querido P. Ma es tro de Novicios , pues por muchos años 
había desernpeñado el P. Carlos el citado cargo, tenía, cual 
otro Aníbal, odio eterno, no a los romanos, sino al descanso. 
Que los ratos que 1e dejaban libres sus deberes de religioso 
ejemplar y digno sacerdote, los dedicaba a sus aficiones lite­
rarias~ científicas, sobresaliendo en todos los ramos del hu­
rnano saber, que el descanso que necesita la pobre naturale­
za humana, Jo dedicaba al cultivo de un jardincillo para con­
tinuar trabajando en medio del indispensable descanso, que 
no pudiendo por sí mismo escribir lo que su mente elabora ­
ba, dictaba 6 preparaba trabajo que él dirigía a dos, tres 6 
cuatro novicios sol;>re asuntos diferentes y a un mismo tiem­
po. Formandose de esta manera, y poco a poco, una gran 
idea en mi espíritu del que acaba d.e dejar este des-
tierro. , 

Pasaron aquelles felices tiempos para no volver; sobre 
esta gran idea formada en mi intericr se superpusieron otras 
mil; este retrato que empezaba a perfilarse, dejando de tra­
bajarse mas 6 rnenos sobre él, se fué borrando, tornar:dose 
sus contornes algo difusos; hasta que para sali r de una àuda 
que me asalt6, y para dilucidar un punto obscuro sobre la 
historia de las Escue las Pías, acudí al nom brado Cronista Ge­
neral de las de España, por el Capítulo General de 1887, que 
era el Rdo. P. Carlos Lasalde. La carta que recibí en contesta­
ción me retrató de cuerpo entero a su autor. No hay en ella ni 
una sola palabra superflua, el odio eterno al ocio campea des­
de Ja cruz a la fecha. Mejor que carta es un arsenal; en pocas 
palabras aclara los puntos obscures, manifiesta las fuentes de 
sus conocirnientos, pesa el pro y el contra de las razones con 
una exac[itud matematica, resuelve la cuesti6n con una clarí, 



dad asombrosa. Continuando nuestra correspondencia, me 
proporcionó todas sus obras, pareciéndorne imposi ble que un 
escolapio que, a las ocupaciones anejas a la triple profesión de 
sacerdote, religioso y pedagogo, añada los cargos que desem­
peñó el P. Carlos de Rector de Yecla, Vicerector de Getafe, 
M.aestro de Novicios, Consultor y Asistente Provincial, Cro­
nista General de España, tenga el tiernpo suficiente para ins­
truirse y publicar las obras que escribió en todos los ramos 
del humano saber. Voy a citarlas sin entretenerme en anali­
zarlas, ni entrar en detalles porque proporcionar1an asunto 
para un sin fin de artículos.~Las cito agru¡:'adas en orden de 
materias: Vida del B. Pompilio Maria Pirrotti. Practica d~ 
vida cristiana. Ejercicios de piedad.-Pedagogía Calasatzcia. 
San José de Calasanr., pedagoga. La reforma de la ense­
ñanta. Cartas d D. Benzardino Marlíll. Los jueces legos y 
La Exposición Pedagógica de J.l1.adn'd.-El esparto y su pro­
ducto. El esparto y su cultivo. Elementos de Agricultura.­
Przmer curso de Latítz. Segundo curso de Latin. La lengua 
lali1la y su enseñan{a. Gramcítica latina. División de las 
Lenguas.-ft.lemoria sobre las notables excavaciones del Cerro 
de los Santos. Los descubrimientos de Montealegre. Los Ol­
cades. Las estancias céiticas. La Bastitania, según los mo­
numentos que de ella nos queda7l. Tres cuestiones arqueoló -. 
gicas y origen de Cartagena. Las antigüedades de Yecla. 
Egipto y la primitiva civili{ación. EL anticual'io español.­
El aficionada a antigiiedades. Historia de Yecla. La quinta 
de P eiíalbilia. Tradiciones históricas. El Cristianismo r la 
civili{ación pagana y otros rnochos escritos sobre Histo­
ria, Arqueologia, Pedagogía, Filologia, Gramatica y Crítica. 

Lo dicho es nada en comparación de la obra monumen­
tal llevada a cabo por el P. Carlos. La obra que lo inmorta­
liza en este mundo y por la que merece ocupar el nombre del 
P. Carlos un Jugar preferente en todos los corazones escola­
pics y en todos los que latan al unísono con ellos, y por esta 
razón lo ocupa en estas paginas de la AcADE\trA, es por su 
Historia Literaria y Bibliogrdfica de las Escuelas Pías de Es­
paña, escrita, corno dice el rnismo P. Carlos Lasalde en el 
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Prólogo, para cumpli r el precepto que im ponen nuestras Cons­
tituciones: rePa ra que no perezcan los monumentos de los ilus­
tres iugenios, luego que falleciere algún religi o~o, revisara 
cuidadosamente el Superior de la casa lo que encontrara en 
la habitación del difunto) y depositara en el Archivo todos 
sus manuscrites»: por un deber de justícia cesi es justo que no 
se pierdan las obras de lo'i ingehios ilustres, no lo es menos 
el que no se pierda la memori-a de los mismos ingenios>>: por 
flg radecirniento rdos que teoemos a gloria, dice, se r sucesores 
de los Jericos, Merinos, Scios y Felius y tantos otros que ro­
baron a Sl.l descanso las horas mas precisas para trabajar en 
bien de la hurnanidad, debemos estaries agradecidos y dar 
pública testimonio de este agradecimiento)): ((Semejantes noti­
cias ser~n) y esto puede servir de nüeva razón, un estímulo 
poderoso a los venideros, afiade el P. Carlos, porgue si so­
mos sucesores de hornbres tan eminentes, si vivimos bajo las 
mismas reglas que ellos,' si ejercemos la misma profesión ¿por 
qué no hemos de llegar tam bién a donde e llos llegaren?» 
Y después de aducir mas razones trata de las dificultades casi 
invencibles, y que no trancribimos por no aumentar la ex­
tensión de este artículo, con que ha tenido que luchar para la 
realización de su intento. 

Pero el P. Lasalde, con una constancia admirable, ha 
vencido toda dificultad, especialmente la que ofrece un traba­
jo nuevo sobre cualquier materia, sin modelo al cua! imitar, 
sin camino abierto por donde marchar con segu ridad; y con 
sn conslancia y laboriosidad ha rec9gido los materiales y los 
ha combinada llegando a formar una obra de mas de Soo pa­
ginas) en 4.0 mayor, en la que constan todos los datos que 
acerca de las Escuelas Pías españolas puede desear el mas 
exigentP.. Presupone en el P. Lasalde una labor titanica el te­
ner que consultar los Archivos, Bibliotecas, Necrología de 
nuestros Religiosos, Libros de Secretaria de las Provincias y 
de los Colegios~ las obras rnismas de los Autores, Doctrinas, 
Academias, Ejercicios literarios celebrades en los Colegios, 
tradiciones orales y escritas de la Religión y de los Religiosos, 
depurar~o todo) aplicar las leyes de la sana crítica y presen-
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tarno<:, con exactitud de datos y elegante estilo, su Historia 
Literaria y Bibliogrdfica de las Escue/as Pías de España, di· 
vidida en tres panes. E n la primera trata del desarrollo 
!iteraria de las Escuelas Pías desde su origen hasta su introduc­
ción en España, estada de España a la llegada de los Escola­
pios, establecimiento de las Escuelas Pías en España en 1683, 
sus progresos hasta 1706, y durante el Vicariado del P . An­
tonia Ginés I-tasta 1723, creación de la Vice-Provincia de 
Espa1ía, división de esta Vice-Provincia en Provincias a Ja mi­
tad del sigla xYm: entrando luego en la segunda parte, la que 
dedica a lo que llama c(Siglo de oro de las Escuelas Pías de 
España1>, que se extiende de 1753 a 1804, ó sea toda la se­
gunda mitad del sigla xvm; abrazando la parte tercera las vi­
cisitudes de las Escuelas Pías duraote la Invasión francesa, 
las Cortes de Cadiz, los cambios políticos, degüello de los re­
ligiosos, guerra civil, supresióo de Jas Comunidades Religio­
sas, terminando con la restauración de las Escuelas Pías en 
r 84S, y se entiende a que en cada parte y época explica la 
historia de la fundación de cada uno de los Colegios, los pla­
nes de estudio", los métodos de enseñanza, las gra nd es fat i­
gas que sufrieron los escolapios y Colegios en épocas de re­
vceltas polilicas, los ex1menes públicos, las grandes persecu­
ciones sufridas por las Escuelas Pías, por la calidad y núme­
ro de sus adversarios, los li bres de texto, extensión de la en­
señanza en sus diversos grados, lumbreras escolapias de cada 
época en Teologia, Sagrada Escritura, Filosofia, Pedegogía, 
Ciencias exactas y naturales, Idiomas, Lengua latina, Litera­
tura, Hi:.toria, Oratoria; señalando lo; estudio') a que prefc· 
rentemente se dedicaban lo:i escolapios en cada época, y, en 
fin, toda lo que dice relación al movimiento !iteraria de la Es· 
cuela Pia, se vera el trabajo colosal que representa esta sola 
obra del P. Carlos, y que ella basta para retratarnos de una 
pincelada maestra la gran figura que acaba de desaparecer de 
este mundo, dejando un gran vacío en las fdas escola pia~ de 
Jas que era aguerrida adalid. 

Con una Geografia ricamente editada en Alemania, con 
los Libros de lectura graduades para los tres grados en que se 
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divide nuestra enseñanza cíclica, con el Espíritu de San José 
de Calasan{, el Vade-mecum del Escoiapzo y un Plan de E11-
St>ñan{a ha terminada el P. ~arlos la serie de obras y los fru · 
tos de su fecunda actividad consagrada a hacer bien a la ni­
ñez y juventud, y a la gloria de Dios y de su amada Escuela 
Pia, por la que sentía un verdadera amor y entrañable cari­
ño y de la que ha sido una gloria y a la vez refulgeme ftorón 
de su corona duran te los cincuenta año ; que en ella ha vivido 
desde que en J856, a los quince años de edad, vistió su hu­
milde sotana, basta que en rgo6, en Getafe, ha sido llamado 
para redbir el pr'emio de sus trabajos y de sus acrisoladas vir­
tudes, las que indudablemente propordo.nan materia no sólo 
para escribir un libro, si no que~ son un poder_oso estimulo 
para aguijonearnos a subir a las cimas de la perfección reli­
giosa-escolapia y cuyas virtudes le habrfm a lcanzado en el Cie­
lo una glorià de la qt1e no sera la última en percibir la bené­
fica inftuencía la Escuela Pia que en su ' seno le formó y a la 
que amó tanto mientras vivia. 

1\lA NUEL SERRA, Sch. P. 

¿1\RellNGEL é SER1\FÍN? 

Santo Tomas de Aquino en todos sus tratados se hace 
verdaderamente inimitable; pero en especial en el de lo') An­
g~les, cuya diversidad, grados y operaciones tan bien nos 
describe. Sin embargo, am1que tomista apasionado, me atre­
vo a decir, para satisfacción de todos los Miguelcs, que 
Santo Tomas no anduvo quiza del todo acertado al afi rmar 
que San Miguel es sirnplemente un arcangel. El Sar.to se 
fundó, sin duda, en la opinió-n generalmente admi tida y en el 
común modo de hablar; pero existen razones sólidas y pode­
rosísimas para creer todo lo contrario de lo que comunmente 
se cree. San Miguel , según graves y piadosos autores, no es un 
arc~ngel, sine el primero de los Serafines. La única dificultad 
que pueden presentar los partidarios de la opinión contraria, 
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es que habiéndose aparecido varias veces San Miguel, 6 sea. 
habiendo sido varias veces enviado, y siendo, como lo es real­
mente, la misi6:1, ministerio característico y casi exclusivo 
de los 6ngeles inferiores~ se sigue d~ aquí la imposibilidad de 
pe;tenecer San Miguel al ele\·ado orden de los Serafines y 
mucho més de ser el prirnero entre dlos. 

Pere toda esta gran dificultad la veo yo facilmente solven­
tada admitiendo- cosa que creo puede muy bien admitirse­
que las apa riciones atribuídas a San Miguel, deben mejor atri ­
buirse a otros angeles inferiores, que pueden ser considerado~ 
como los servidores 6 criades del incomparable San Miguel. Y 
aquí viene muy bien, aunque no sea concluyente por carecer 
de todo valor histórico y telógico, el argumento de que se val¡a 
uno de mis antigues compañeros para demostrar la grandeza 
y excelencia del glorioso San !\1iguel. Henlo aquí: uEscúchen­
rne Vds.-decía un día con su natural buen humor-yo firmo 
que hubo un tiempo en que San Miguel era simplemente un 
arcaDgel; pero que muy pronto cambió inme/ius su situación. 
Si el feliz resultado de una batalla de la cual dependiesen el 
honor y !>ah·ación de la patria, fuese obtenido por un simple 
sargento y por sus subordinades, ¿no es verdad que) si la pa­
tria fuese reconocida, elevarJa) con sobrada razón, a este 
sargento a la dignidad de Capiran General? .. . 

Pues bien: en el Cielo-como ya saben Vds.-hubo una 
grandísima batalla de la cua! salieron victoriosos y con 
mucha gloria San Miguf'l y sus angeles luchando denodada­
meme con el dragón infernal. Y como Dios es infinitamente 
agradecido, viendo el Yalor y fidelidad de S. Miguel, le elevó 
de la dignidad de arcangel (sargento) a Ja altísima de Serafín 
(Capitén General). De esre m9do creo, se explica muy satis­
factoriamente esta interesante cuestión que a algunes de uste­
des les parece envuelta err mil dificultades". 

Aquí acabaren las palabras de nuestro compañero, que 
no sirvieron mas- como puede comprenderse-que para 
mo\'er a la ri~a a cuantos Je oíamos. 

De todas maneras, y sea de lo dicho lo que fuere, conste 
que no sólo yo, sino personas inmensamente mas autoriza-
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das en estas materias: suponen a San Miguel en un orden 
mucho mas elevado del en que generalmente se le coloca , y 
que, dado no fuesen verdad estas piadosas suposiciones, ten­
dríamos tambiéo, no obstante, que reconocer que la inte rce­
sión y valimiento de San Miguel son muy grandes por la prac­
tica de la misma Iglesia que con tanta frecuencia y en tantas 
ocasiones le invoca. 

Pregunto al lector: ¿es arcangel 6 Serafín? 

l\lrGUEL SuTm.\, Escolapio. 

BESOS AL CIELO 

Varias nii'las e11ire flores 
corren aqut y aculla 
llevando preso de un hilo 
un globo que flota audaz 
cua! le,·e pum pa de viento 
encerrada en su fanal. 
Globitos de mil colores 
privados de libertad, 
como ilusinnes humanas 
cautivasde falso imlln, 
como los planes del hombre 
scbre ajeQa voluntad. 
Entre las nii'las joviales 
hay dos màs ll'istes que van 
con un sello de amargura 
sobre su cana ida faz. 
Cre~pón de l ut o las cubre, 
han perdído a su papé. 

Por fin la mas juguelona 
dejó su globo escapar, 
inquietas tod~s le siguen 
con la vista nada mils, 
y el globo sube ... y se pierde 
como el humo del allar, 
como aliento de la aurora, 
como un alma angelical 
que se oculta entre las nubes, 
que se va Illa eter·nidad. 
La mils joven, inspirada 
en un amor sin igual, 
viendo al globo en su inocencia 
basta los cielos llegar, 
compra luego un globo azul, 
le imprime un beso fl ll al, 
lo suelta, y dice a l sol tarlo, 
lleva este beso a Papa. 

P. DA Ul.OF. 
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Ciencias é Jndustrias 

FENÓMENOS METEOROLOGICOS 
observados l os dias 26 y 27 de S eptiembre último 

Estando la !una en su cuarto creciente ob-;erv<he a su 
alrededor, el día 26 de Septiembre, en la parte del Vallés 
comprendida eotre el Montseny, montañas de La Garriga y 
Dos Rius, un hermoso halo de gran esplendor: disipados los 
cirrus, el fenómeno fué perdiendo su brillo, desapareciendo 
completamente . El siguiente día, el 27, a la puesta del Sol, 
observóse otro que, ..auRque no era completo, presenta ba, sin 
embargo, los colores bien destacades, y con mucho brillo en 
los puntes diametrales del círculo, que estaban a Ja misma 
altura que el astro, pero sin forma r parhelios. 

Paredó en un memento forrnarse otro halo, tangente al 
primero, pero la falta de nubes no lo permitió. El Sol estaba 
a 16° del horizonte en este memento: al ponerse, el cielo 
tomó un tono rojo marcadamente subido, recortando en el 
fondo Jas montañas del ~1ontserrat, S. Lloreos del Munt y de 
S.an ~liguel del Fay. En un momento desapareció este color, 
y al poco rato, en la luua, ya bastante alta, apareció otro 
halo perfecte y bastante brillante. 

Al día siguiente,~ a pesar de existir bastante ca.ntidad de 
cirrus en la atmósfera, no se reprodt1jeron estos fenómenos. 
Los tres halos tenían la abertura normal de los 22 grados. 

A. 

flotas de arte 

Lt\5 REGL1\S MUSH.~RLES DE SeHUM1lNN 

Hace pocos días tuve el gusto de leer unas cuantas lineas 
en un diario de esta ciudad, en el cua I se copiaban algunas de 
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las reglas musicales, anotadas por el ya tan conocido como 
romantico del estilo mas puro, Roberto S::humann. Se dis­
tinguen éstas por la concisi6n ajuste en las sen tencias y por 
la simplicidad en la expresión. 

Una de elias (la menos concisa) dice: la {ormación del oíio 
es lo mas esencial. Procura reconocer tempraname11/e el tono 
de los so11idos, saber distinguir qué tonos indica d sonido de la 
campana, dt-l vidrio, del reloj. 

Sabido ya que los ruidos tienen muchas ve~.:es el verda­
dera aspecto de sonidos musicales, y que éstos responden 
siempre a una sola nora, mas 6 menos acompañada de arm6-
nicos, la presencia de ~stos , dificulta en extremo hal lar el ver­
dadero tono de los ruido:;: pero un oído acostumbrado, puede 
hallarlos mas facilmente. Esta reg'a, .;;i bien no tiene aplica­
ción inmediata precisa, ayuda muchJ en la educación del 
oído, y en la practica de la orquestación. Ayuda también en 
la armonía, y en la disposici6n musical mss ~ronta del indi­
viduo. 

Dice en otra: Toc1 szempre a c.Jmpds . L:1. manera de tocar 
de algzmos vi rtuosos se asemeia al andar de los é)rior; no to­
mes modelo dc el/os. 

Esa es una gran sentencia; et solfeo ha de ser perfecto en 
cualquier individuo que se eduque musicalmente: la practica 
del ~olfeo ayuda enormemente para Ja lectura y comprensi6n 
de la~ obras a interpretar. Las notas tienen cada cua! su va­
lor, y alterarlo equivale a tocar una composici6n mas 6 me­
nos plagiada del peso diferente del original. Si bien a los JJÍr­

tuosos parece estaries permitidas estas alteraciones de compas 
mas 6 menos notables, no deja esto de constitui r un gra ve de­
fecto, bastante en boga hoy día . 

Otra regla hay parecida a ésta y dice: Alrasarse y precipi­
tarse son dos defectos igualmente grandes. 

Y en realidad lo son; no dejan de ser muy grande& altera­
ciones de movimiento; las precipitaciones eu los pasajes mas 
lentos, 6 en frases cuya mayor velocidaJ puede proporcionar 
a Iardes de mecanismo, no dejan de ser rasgos de poca pacien­
cia, efectismo 6 falta de sentim ien to igualrnente condenables 
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Si la mayor dificultad de un pasaje, de un allegro, te obliga a 
haccr este pasaje como Moderato 6 como Andante, toca toda 
la composici6n como }.Jod~t·ato 6 como Andallle, y así no al ­
teras el com pas; se entiende que asi ro de bes hacerlo siempre 
sino cuando estudies la pieza, pues de otra manera incurrirías 
en lo que Schumann tan acerta-damente condena en otra re­
gla que dice: 

Prowra toca¡' fas pie:r_as f:iciles bien: Jlale mas esto que to-
car mediname1lle pieras difíciles. 

Es é~ta una sentencia de las rnejores; ella Yiene a decirte 
que no puedes llevar mas peso del que puedan resistir tus 
born bros, 6 que si no tienes fuerzas para las piezas difícil es, 
toca bien las faci les, 6 tam bién que mas val e una cosa sen ci­
lla bien hccha, que una complicada mal; y digo mal porque 
la frase a medi as ya indica en est e caso lo que no esta bien, y 
por Jo tanto lo que esta mal. Si no puedes con una pieza si tu 
agilidad fuerza 6 dificultad en los resaltos 6 en el sentimiento 
te impiden llevaria adelante, espera y tal \·ez mas tarde sepas 
bien lo que antes supieras a rnedias. 

Cuando toques no te preocupes de quiéll pue:ia cscuclzarte: 
toca siempre como si te oyera wz maestro . 

Puede esta regla tomarse en dos sentidos opuestos; hay quien 
solo, oyéndose solamente a sí rrúsrno, toca con gusto, ajuste y 
sentimiento, y en presencia de otros se le hace impos¡ble toda 
ioterpretación; hay otros que oyen una pieza; les gu!lta; se Ja 
eornpran y empiezan a estudiada; encuentran una escala rara 
y difícil, 6 acordes de mas de una octava, 6 combinaciones 
de no tas sencillas con tresillos, etc., y por pereza 6 por no de­
jar ]a composición que ]es ba gustada, Jas cambian por una 
escala cromatica que saben bacer, 6 por acordes cambiados 
que caben en la s.· 6 por notas de ¡gual valor en todos luga­
res, lo que constituyen cambios, que en presencia del p(Jbli­
co no se atreven a interpretar; aquella s61o lo tocan para 
el/os. De ahí se desprende una regla que puede expresarse 
así: procura no tocar en piano, arregles mas faciles de piezas 
para piano; así como en las reducciones de orquesta procura 
escoger las mas fieles y mas completes. Otra regla de Schu­
mann dice: 
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P1·ocura cantar si1z ayuda del piano lo que lubrds de tocar 
después; es me1zester que llegues d leer la música como lees un 
lib1·o impresa. . 

Esta regla sin·e para ayudar bastante a la lectura, y que 
conviene· tener presente, si bien no es esencial su apli­

cación . 
Hablando sobre la voz, dice muy acertadamente: 
Si tienes la VO{ bien timbrada, trata de educaria; es el don 

mds lzermoso con que el cielo te ha agraciada. 
Muchos músicos han dicho que todos tenemos voz para 

cantar, y que de la educación depende su perfeccionamiento. 
Pues bien; quien la tenga bonita 6 a propósito para el canto, 
comete un pecado mortal si no se la educa. Schumann, Schu­
bert, Mendelssohn Grieg, etc.; tienen tantos y tantos lieders 
cuya hermosura aumenta con una puena voz, que mu­
chos músicos se mueren de envidia al no podcrlas cantar. 

No toques 11i des d conocer composiciones malas)· muy al 
contral'io, habrías de ayudar d suprimir/as. 

Y la otra: No has de tocar malas composiciones ni escu­
charlas siquiera, si no te ves for{_ado d hacedo. 

Las malas composiciones a que se refiere Schumann, son 
y eran los valses, romanzas y piezas de moda tan en boga en­
tonces y también ahora. Es lastima que un individuo se 
apr0veche de los anteriorçs consejos, y no se aproveche de 
estos: sobre si habría que ayudar a suprirnirlas) hay que de· 
cir, que al escribir el rnúsico estas palabras, se dejaría llevar 
de apasionarnientos parciales; hay también que decir a Ro­
berta Schumann, que toda el mundo ha de vivi r y que hay 
gustos que merecen palos; sobre el que no hay que oirlas, tal 
vez fuera rnejor seguir lo contrario; esto es, oirlas, para com- . 
parar con las buenas) y elevar éstas mas del nivel en que se 

ha lla ban. 
Cuando tengas la edad no toques pie{aS d la moda. El tiem-

po es preciosa y sólo para conocer todo lo bueno que se lza es­
crita ya se necesitaría ten er cien vidas_. 

Qui en sea música, ha de serio para tocar, oir y conocer lo 
bueno; para aprender de los clasicos y para ejercitarse en su 
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educaci6n. Por esto, sea cual fuere tu ilustraci6n, piensa, juz­
ga, emite tu opiní6n sobre los autores; si te gusta mas a Cho­
pin 6 a Schubert, a Bach 6 a Handel, a \ :Vagner 6 a \Ve­
ber, etc., etc.; si encuentras a Bach mas gran.dioso que 
Haydn, 6 a \Vagner mas profunda que los italianos, 6 a Mo­
zart mas elegante que Beethoven; compara entre sí los ro­
manticos, los dasicos y modernos, aprende a conocer los es­
tilos de los autores, y crearte una biblioteca de libros que ha­
blen de música y músicos. Asiste a todos los conciertos que 
puedas, y aprende a conocer si los artistas tocan 6 no a 
tiempo 6 con el sentimiento debido; en otras palabras: edú­
cate lo mejor que puedas. 

¿Qué quiere decir ser música? No lo eres cuando interpre­
tas Laboriosamente una pie{a manteniendo la vista fiia sobre las 
notas y te pierdes en cuanto te ves distraido por cualquier cosa. 
Pera lo eres cuando tienes la intuición de lo que ha de venir; 
en una palabra, cuando tienes la música no solame7lte en los 
dedos, sino en el cora{_ón. 

Al llegar a este punto una infinidad de ideas se me han 
acumulada en la cabeza, y la pluma ha quedada en suspen­
sa; dejémoslo para otra ocasió o . 

• * * 
No deben interpretarse las piezas, sino basta tenerlas muy 

conocidas; han de interpretarse estando los sonidos ligados 
entre sí, pero no cada uno de ellos con la nota del pape!. Hay 
que ejercitarse en la harmonia; saber cambiar detono con po­
siciones sencillas, para lo cua! se necesita conocer bien los 
acordes fundamentales; los menares, los de cuarta aumenta­
da, séptima disminuída, etc., etc. No conviene tocar una pie­
za sólo de oídas, pues el individuo se acostumbra a hacerlo 
mal, y al querer hacerlo bien se le dobla el trabajo. La intui­
ción de lo que ha de veni r, se tiene en la mayoría de piezas; 
pero en algunas modernas es casi imposible esta intuición de 
que nos habla Schumann. ¿Y sobre lo de tener la música en 
el corazón? 

El corazón se nos ha dado rara senti r, y el sentimiento es 
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el fundarnento del arte. Un grado superior del sentirniento, 
en el cua l I~ expresión en frases es di fícil, la poesia musical, 
grado suprerno de la poesía común, viene a subsfiTITira esta. 
E n mqsj~a eJ s~ntirni~ntcY ha bla, Eero ,n o define: lo que ex-
p resa Ja pintu ra y la poesía, son co.sas definidas que no pa­
ls'tñ' mas alla: lo que expresa la música es un sentimiénto 
vago, pero completamente determinado. ¿Quién pintaría un 
cuadro tomando por asunto la Passionata de Beethoven? 
¿Quién escribiría una poesía sobre Warmn? de Schumann? 
¿Quién podrfa, en fio , èxpresar en cualquier rama def arte 
fuera ae otra composición musical exactamente igual a ella , 

"la Berceuse1 de Chopin? El sentimiento es único y es supre­
m9 para la música . Tocar sin sentimlepto hace el efecto de 
tocar uri piano de manubrio. Una pieza tocada cón senti­
{Diento P.roduce en e! al ma una impresióu indefinible de Yaga 
tristeza, y arrobamiento sin limites. 

¿Qué diremos de quien no toque con sentimiento al p ro­
pio Schumar:n~ al sublime Bach, al clasico Hande!J al gran 
Beethoven, al poeta Mendelssohn, al romantico Scbubert~ al 
original Grieg, al infinitamente sentido_. al poeta de la ' f11elan­
c<>lía, el desdichado Chopin ... ! 

El sentimíento es el alma de la música, y la QJúslca sin 
sentimiento es un cuerpo sin alma, sea el sentimiento que 
sea; oiras tocar por cinco pianistas el nocturno enfa sosteni­
do de Chopin) y en cada uno encontraras e'ncantos pa rtícu la ­
res, sin àpartarse del tiempo y del movimiento señatados. 

Interpreta., siente, toca una pieza, como tú la sientas, no 
como Ja sientan los demas!; si a Mozart te cuesta interpretar­
lo, no te metas con él, que muchos son los autores que su 
tiempo te inverti ran; haz resàltar los cantos, y si hay dos 
~imultaneamente haz que resalteg los dos bien separades; da 
diferehtes matices a lo que vayas tocando, y, por último, no 
orvides qué el a rte es único, que la música es perfecta y el 
sentimiento es su alma. .,, 

ANlONIO GALLARDO. 
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Social 

LA CONGREGACIÓN DE MADRES DE DESAMPARADOS 
SAN .JOSÉ DE LA J!JONTA ÑA Y LA liiAJ)RE .P.ETBA.. 

I 

De verdadera gloria para Barcelona puede califi.carse la 
implantación de una Congregación religiosa relativamente re­
ciente, nueva, precisamente en tiempos en que corren aires de 
duda y amargo é in justo escepticismo en Ja materia; prejuicios 
·que destruye por su base, con su presencia, la de Madres de 
Desamparados en la barriada de Gracia. Y cuenta que, al 
denominar nueva a la citada Orden en la no corta lista de 
conventos establecidos en la Capital del Principado catalan, 
por fortuna, no lo decimos porque brotara impensadarnente y 
sin precedente alguno; sí, por la rapida florescencia adquirida 
y por los frutos producidos en aquel barrio obrero, tan necesi­
tadò, en el breve espa.cio de diez y seis años. ¿Quién no co­
noce en Barcelona, y aun fuera de ella, el Santuario de San 
José de la Mo1Zta1ía? Situado el hermoso palacio de la 
Caridad~ a lo Ültimo de Gracia, en la misrna montaña !in­
dante con Vallcarca, es, ha sido y, por lo visto .. continuara 
siendo una maravilla., pero una continuada serie de maravi­
llas; y aunque se quisieran cerrar los ojos, un prodigio de es­
plendidez y piedad .. en época harto materialista y positivista 
en demasía . Para quien conozca cómo nació la bermosísima 
rnansión elevada a San José, en abrupto terreno, sin més 
caudales que la limosna recogida de puerta en puerta por 
aquellas Madres, al ser despedidas, por así decirlo, de la 
casa que no lejos de allí ten~an alquilada para educar y dar 
albergue a unas cuarenta niñas y a algunas Religiosas; para el 
que sepa cómo se adquirio el terreno y casita anexa .. cedidos 
por Ja piadosa dueña~ que prefirió en Ja abundancia de su 
desahogada posición, dar cabida a una agrupación de almas 
cristianas, que cuidaran del huérfano desvalido en aquella 
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quinta, en vez de dedicaria a solaz meramente mundana; el 
que no ignore la prolongada serie de dificultades que repre­
sentaba elevar cada pared, desarrollar el complicada y mag­
nifico plano trazado por el arquitecta, las sumas que ya se 
convertían en cuantiosas; el que observara cuan encendido y 
en su p:Jnto estaba el cuito que a San José se venia dando 
desde el primer día y la nurnerosa y singular cadena de 
hechos extraordinarios que allí se desarrollaban, siempre tan 
oportunes, siempre tan precisos, tras ferviente plegaria siem­
pre al Carpintero de Na{areth, corno allí se le aclarnaba en 
innúmeras y entusiastas procesiones de fieles sencillos y de­
votes, mezclados con linajudas y distioguidas personalidades 
de I~ Ciudad; quien haya vista aquelles hechos, presenciado­
los y tocadolos, teniendo al propio tiempo alguna constan­
cia, porque no había alli secreto ni rniste rio en el obrar (muy 
al contrario), se convencera facilrnente de que lo allí ocurrido 
era algo mas que humana. 

I I 

Sm1cte Joseph ... ora pro nobis!... Sancte Joseplz... ora 
pro nobis!-Ruega por nosotros, San José!, dice, en letras 
doradas, una prolongada cinta a guisa de cenefa morada, 
que corre a lo largo de los santes muros de1 suntuosísimo 
temple alto, cuya fachada remata, corno pararayos divino, 
una es tatua culosal del San to.... Yte ad Joseph!-Acudid a 
José; dirigíos a José! ... dice otra leyenda, igualmente en carac­
teres dorades y esculpides sobre el blanco marmol del reta­
blo, de estilo modernista (que es también el adoptado para el 
temple principal, y en la construcción general de la Casa) 
a llí, en la preciosa y angeüca l capillita, junto a la entrada de l 
edificio: recinte muy acertadamente esco~ido, que convida 
desde luego a Ja oración, piedad y recogimiento del visitante. 
Ambas llamadas y exclarnac.iones puestas a la visita para 
avivar el fervor de los fieles, que desde la ciudad de los obre­
ros ma nufactureros, tan soliviantados por utopias é ideas 
fa lsas vertidas repetidarnente a las rnultitudes, hacen que 
resulte hermoso el llamarniento destinada a devolver la pa:z; a 
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las familias humildes que allí acudan; a suavizar las aspe re­
zas del capital que se ocuHa, temeroso por su existen'éia, en 
los ric?s que alli también vayao, y ante las an1enaias del 
obrero extraviada por forpes sectarios que tienen por única 
misi~n la de turbar êl Jbíenestar cristiario de Ja nue,'a era, 
haciendo desconocer al verdàdero obrero .... ¡Cuan(a sabidu­
ria en aquellas leyendas! ¡Cuan(a ensenanza resultà del con­
junto de aquet Asilo, edificado principalmente para los huér­
fanos desYalidos! No nos d~tendremos a recorrer sus amplias, 
oreadas y magníficas safas p:1ra la educadón, para Ja higié­
nica vida y sustentación de aquellos débiles seres. Baste 
decir que todo esta dispuesto con míras altas y discretas a la 
vez; dado el fin que se persígue. ¡Es una lección de fe, como 
decía Ja ilustre Fundadora, lo que aili se ha hecho .. mediante 
la moción de los corazones, que, dadivosos, a realizarlo con­
tribu yeron! ¡Es una leccióo practica de caridad para con el 
prójirno .. decimos nosotros, la que allí se ventila, al acoger y 
educar social y cristianarnente a Jas jovencítas a quienes el 
apoyo natural faitó inopinadamente en esta vida pasajera; y, 
yendo ci José, se rehace y facilita nueva familia a aquellos 
tiernos retoños, azotados pòr temprana desgracia! Pero toda­
via se bace mfls allí, in'Cltil es que miradas hurafias hayan 
querido deslizarse para desvir'tuarla, hasta Ja tierna, miseri­
cordiosa. lícita y del todo inofensiva costumbre de escribir 
sus memoriales al Santo Patrón de la casa, por los que, ne­
cesitados, en los cotidianos hazares de la vida, recurren a El. 
Porque una preciosa Sala de audiencia fia capillita mencio· 
nada antesr (1 tal efecto allí se ha establecido; donde, desde 
tiempo se vienen depositando estos escritos, contestades mas 
6 menos pronto con la optención de la .gracia solícitada en 
multitud de ocasiones. Han llegado a reunirse, la 'C:tltima vez 
que se han retirado para quemarlas, basta muchos mites de 
cartas en la caja buzón colocada a los pies de una imagen del 
Santo, tan expresiva como venerable, y que no resultaria 
exagerado en estos renglones llamarla prodigiosa 6 mjlagrosa, 
pues que en boca de favorecidos 6 simples devolOs esta la pa­
labra: siempre se ha denominado prodigiosa, a la causa efi-
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ciente del prodigio, 6 sea hecbo fuera de lo regular y difícil 
qe conseguir. 

Restituir, a guien lo perdió pronto, el suave calor de la 
familia, dando asilo y educación al infante desvalido, es de­
cir: la vida del cuerpo y la del alma, a Ja que se enseña a 
amar a Dios primera y principalmente; dar cuito a San 
José, al Santo de nuestros días, de guien el ínclito Pío IX, en 
las peregrinaciones que Je visitaban con motivo de su cauti­
verio, decía una y otra vez idéntica frase que la que allí se 
ostenta (lte ad Joseph); y ~ar cuito corno quizas no se lc dé 
igual en muy pocos ternplos de la Cristiandad, ¡tan magnífi­
co y esplendoroso es! Encaminar a las multitudes seducidas 
por el oropel de vana palabrería, que no por ser huera, deja 
de preparar sendas confiagaciones sociales y desengafios pér­
fidos en las familias obreras; al rnismo tiempo que mostrar a 
las familias ricas algo sublime en que invertir riquezas ocio­
sas para adquirir la vida eterna, facilitando medios a esas 
vírgenes del Señor, cuya existencia consagraren a Dios, 
amando al prójimo, hasta sacrificar su reposo y lícites goces 
humanes cuidando del pobre y menesteroso, en esta Casa de 
Barcelona en la porción mas tristernente necesitada, la niña, 
la niña del obrero sin padres principalrnente; del anciano im­
posibilitado para el trabajo en otras Casas de la Orden, de 
España, que es donde radica la obra de lv.Iadres de Desampa­
rados; en fin, enseñar a confiar en el Cielo, sin abandonar la 
cooperación individual de cada uno en sus empresas; y esto, 
po~ modo tierno, sencillo y penetrado de perfume religioso; 
no abandonandose ja mas a la desesperación por recia que sea 
la tormenta, por muy cerradas que estén todas las puertas de 
la tierra, pues allí esta el Señor San José, Padre ticrnísimo 
del que sufre, del viador que bace su camino por es te pedre­
goso suelo'; he aqu11a Obra de la Congregación he aquí la flor 
celestial surgida en la Montaña del Santo; he aquí el trabajo 
su blirne de Ja excelsa rnujer, española, por mas señas, de la 
raza de las Teresas de Jesús, que en la ibérica Península, y 
en esta Barcelona del cosmopolitisrno ateo y prevaricador 
vino a desarrollar J llevaba rnuy adelantada la preclara 
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J\.1ADRE PETRA DE ~AN JosÉ PtREz FLoRmo, al ocurri r su muer­
te en t6 de Agosto de I go6. 

¿Hace falta decir mas de esa mujer, para conocer quién 
era; qué pérdida es la sufrida al lla maria Dios a· sí? 

III 

La fe, aquella fe que según el Apóstol transporta las 
montañas, era la nota saliente del alma de la Reverendfsima 
A1adre Petra. La energía de su caracter, precisamente porque 
su fe era grande, la traducción de aquella virtud en el orden 
material. Grande era la devoción, el entusiasmo de su alma 
religiosa por San José, con lo que daba muestra de conocer 
la verdadera orientación de sus pasos en la gran misión que, 
como Fundadora de UQa Congregación en el siglo en que na­
da, le esta ba ençomendada, dirigien do acertadamentc Jas mira 
das y como hi ja de una época con tur bada en gran maneca. Ya 
el Papa Pío X. en recientes aüdieucias que la concediera en 
Roma en el ai'io tgo5, durante su larga ausencia allí aquel 
año; partici pando de su. entus~asrno por el Patrón de la Iglesia 
en general; de los obreros; de. toda empresa que a la gloria del 
Divino Hijo conduzca, otorgóle muy preciadas distinciones y 
bendijo repetidamente la campaña. religiosa emprendida en 
favor del Santo de sus amores. De afabilidad poco común, 
poseia el don de cautivar los corazones¡ y con frase pintores­
ca y animada daba exquisito realce a su trato modesto y ele­
vada a la vez, campeando en sus discursos los conceptos mas 
superiores, gracias a una inteligencia nada vulgar por cierto. 
Se ha dicho por los íntimos, que no conocía dificultades ma­
teriales en sus planes de caridad y de amor al prójimo en su 
vida, dedicada por entero al amor divino; y cicrto que sí, 
pues los que observaban atentamente la progresiva marcba 
de siJ trabajo, adelantando siempre, sin desmayos ni retroce­
sos, mara víllabanse de cóm o con el entusiasmo só lo de s u pa­
labra, comunicada a los demas, podia avanzar tanto en asun­
tos que requerían el esfuerzo y decisión de muchos, ella que 
no poseía mas medios ni rentas que la persuación, los ardo­
res de su corazón inflamada en amor divino, descansando 
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constantemente en su abogado el Señot· San José. La activi­
dad de su caracter, la entereza de sus decisiones, la suavidad 
de su trato, son partes que no olvidartln facilmente quienes la 
conocieron, y sobre todo jas Religiosas que gobern6 como sa­
bia, tierna y prudente Madre General de la Congregaci6n y 
Superiora de la Casa de Barcelona, en el Asilo de San José de 
la Montaña, entre otras fundaciones notables, la mas colosal 
de aquella varonil Esposa de Jesucristo. Cerr6 sus ojos, como 
apuntamos antes, el día siguiente de la Asunci6n de la Vir­
gen, de guien fué a despedirse en vida mortal, presintiendo 
ya su acabamiento, en Monserrat, cumpliendo un voto que 
le tenía hecho; rodeada de sus hijas, de las pobrecitas asila­
das, de oraciones y lagrimas tiernísi111as derramadas por sú b­
ditos y amigos. 

¡¡Descanse en paz la JWadre P e tra, y s i tieue , 
como c reemos, algún pode r e n el Cielo , ru egue é 
interceda por n osotros !I 

LEoNcro GoNzALEZ LtoPrs. 
Editor Pontifioio 

EL 

( Conclusión) 

En cuanto a aquellos que se batieren y los que se llaman 
sus padrinos, incurriran en la pena de excomuni6n, de pros­
cripci6n de sus bienes y de infamia perpetua; seran adernfls 
castigades, según los santos canones, como homicidas, y si 
mueren en el mismo combate seran privados para •siempre 
de sepultura eclesiastica. 

De igual modo los que hubiesen aconsejado en cuanto al 
hecho 6 derecho en rnateria de duelo, 6 que de otra manera 
hubiesen tenido parte en él, asi como los espectadores, seran 
también excomulgados y sujetos a perpetua maldici6n sin 
que obste privilegio alguno 6 m a la costumbre desde tiempo 
inmemoriab>. 

Pío IX, en su constituci6n ApostolicttJ Sedis, renueva la 
pena de excomuni6n contra los que se baten en duelo, los que 
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a él asisten y los que pudiéndolo prohibir lo permiten, cual­
quiera que sea su dignidad. 

Ultimamente S. S. Pio X ha dicho que el duelo no solo 
es un atentado contra la Religión, sino que desde todos los 
puntes de vista constituye un anacronisme y un contrasen­
tido. Esta barbara costumbre, ha dicho, subsiste porque las 
leyes no protejen el honor del prójimo y es hora ya de que 
se adopte alguna medida legislativa que ponga fin a esta 
prActica de la Edad Media. 

Estudiado ya el duelo tal corno lo considera la Jglesia, 
solo me falta, antes de indicar los medios para llegar é su 
desaparición, examinar las leyes con que Jo castiga el Código 
penal vigente en Espafia . 

Si la autoridad tiene noticia de que se concierta un duelo 
procedera é la detención del pcovocador y del retado, si este 
lo hubiese aceptado, no poniéndoles en libertad hasta que 
den palabra de honor de desistir de su propósito. Si faltan a 
su palabra seran castigades, r.l provocador con la inhabllita­
ción temporal absoluta para cargos públicos, y el que aceptare 
el duelo con la pena de destierro. 

El que matare & su adversario sera castigado con la pena 
de prisión mayor, Si le causare lesiones señaladas en el aní­
culo 43 r, con la de prisión correccional en sus grades méximo 
y medio. 

Aunque los combatientes no resulten lesionades se les 
impondra la pena de arresto mayor. También se castiga con 
las penas sefialadas en el art. 440 si el duelo se lleva a 
efecto, al que excita a otro a provocarlo ó a aceptarlo. 

Los padrines de un duelo del que resultasen muerte ó le­
siones seran respectivarr:eote castigades como autores de 
aquellos delites si hubiesen promovido ~I duelo ó hnbiesen 
usado alevosía en su ejecución ó arreglo de sus condiciones. 
Jncurriran en las penas de arresto mayor y multa de z5o a 
Sooo si no hubiesen hecho cuanto estuvo de su parte para 
conciliar los animes. Adernas de estas penas generales se 
impondr{l la de inhabilitación absoluta tenporal al que pro­
voque un desafio proponiéndose un interés pecuniario ó in· 



LA ACADEMIA OALASANCJA 647 

moral y al combatiente que no _cumple las condiciones con­
certaòas por los padrines. 

A pesar de existir leJeS enca~rninadas, oo solo a dificultar 
sino a hacer desaparecer por compJeto el duek>, he dicho 
ya, y la verdad patente. de los hecbos nos manifiesta que, ó 
porque a veces dichas leyes no se curnplen en toda su 1 igor, 
ó porque aunque se cu01plan; no son suficientes a contrarres­
tar la tendencia que jlay hacia eJ duelo, lo cierto es que Ja 
frccuencia con que se verifica o, hacen necesaria una medida 
mas enèrgica para acabar de. una vez con él. 

~~ señor Ugarte, cuapdo fué .Ministro de Gracia y Justícia, 
presentó un proyecto que en mi hurniJde criterio cre9 que si 
no es suflçiente a lcgra~ por -completo Ja desaparición del 
duelo, à lo menqs, de, ~eguro, contrib~i.ra é hacer que éste no 
se baga tan frecucnte . 

Dicho setiar dice que el duelo no debería $er considerada 
como delito especial y, por lo tan to, habría de ser borrado del 
Cód_igo Penal, desde e) momento en que ya estan castigades, 
aparte, en dicho Código, el homicidio, Jas lesiones, y la pre­
posición de cometer uno de estos delitos vulgares bastara apli­
car al duelo los artículos que se refieran a aquéllos. 

Así si no ha habido heridas se castigara como preposición 
a cometer un delito; si hubo lesiones se castigaran como tal 
delito de lesiones, y si, por último, acaece la muerte a alguna 
de los combatientes, se aplicara el artículo 419 que casti­
ga el homicidio. 

El Barón de Albi ha publicado una serie de articulos, en 
los que expone como media para lograr la desaparición del 
duelo en España, la formación. de ligas antiduelistas y tribu­
naies de honor a semejanza de otros que en el extranjero 
producen excelentes resultades. 

Las ligas anti4uelistas aspira11 a que la practica del duelo 
en los asuntos de honor se substituya por los de fallos 6 sen­
tencias arbitrales. La primera que se fundó fué la Austríaca, 
en 1901, que ha adquirido un desarrollo sorprendente figu­
rando en ella muchas personas ilustres. 

Esta formada por un cornité central en Viena y por comi-
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tés regionales y de lugar, de-pendieudo éstos de aqu~los y 
ambos del central. 

Estas ligas tienen el caracter puramente civil y pueden ser 
miembros de elias todas las personas, no solo aunque profe­
sen ideas políticas contrarias, sino también aunque pertenez­
can a distinta religión. 

Su objeto es, como ya he dicho, suprimir el duelo a pela o­
do a los tribuna les de honor organizados por dichas ligas y que 
resuelven las cuestiones surgidas entre dos individues, exami­
nandolas detenidamente y dando el fallo que cr<:.an de justícia 
y que es acatado por los que a dichos tribunales apelan para 
arreglar sus cuestiones. 

Tienen gran venta ja sobre el duelo, porgue se encuentra 
la inocencia y culpabilidad y se aclaran los hechos dando ra­
zón a guien la tiene. 

En Italia también han tornado mucho iqcremento la for­
mación de esta s ligas, juntandose en el año 1902 la primera 
en Roma, a la que han seguido otras en varias poblaciones, 
siendo una de las mas irupórtantes eLa Liga Lornbarda», 
figu rando en ella lo mas notable y distinguido de Milan y 
Lombardía. 

En Hungría, que es una nación en Ja que estaba muy 
arraigado el duelo~ tarnbién se ban formado ligas, sobresalien­
do por los verdaderes p rogresos que desde su formación ha 
realizado eLa liga Anti-duelista Húngara,. Muchas son aún las 
que podria enumerar y que boy día existen ya en casi todas 
las naciones civilizadas, estando organizadas a semejanza de 
las que he citado. Por lo tanto, creo muy necesario la pro­
posición en España de dicbas ligas, vistos sus resultades sa-
tisfactorios. DARÍO RuMEu. 

EL VReBLEMll 1lGR1lR10 

(Continuación ) 

IV 
Los aranceles y los tratados internacionales, han de mar­

char paralelamente al doble fin de obtener la mayor rebaja 
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posible en los dere.:hos que, por diferentes conceptes, pagan 
los productes agrícolas y de abrir a éstos en el extranjero 
nuevos mercados. A propósito de la negociación de tratados 
internacionales, no holgara expongarnos nuestra absoluta 
coïïformidad con la excitación hecha, no ha mucho tiempo, 
por una acreditada entidad econórnica de Barcelona para que 
se pida al Gobierno paccione con Cuba un tratado de comer­
cio, por el cual, beneficiando los productes agrkolas y pani­
cularmenle el vino, puedan exportarse éstos a Jicha lsla con 
utilid¡ad y ventajas para cosecheros y es_peculadores. 

De excepciooal imponancia es, por lo común, en el orden 
económico, politico y social, la fijación de !os derechos de 
Aduanas; pero esa importancia sube de punto tratandose de 
la empobrecida y esquilmada nación española. 
_ No cabe duda que las condiciones econórnicas de España 

han ·.rariado considerablemente en e~tos últimes tiempos; y 
han variada por dos poderosas causas, a saber: por el ostensible 
cambio que han sufrido a su vez las condiciones económicas 
y la política arancelaria de los países con quienes mas relacio­
nes mercantiles sostiene Espafia, y por la pérdida de Jas colo­
nias que ha privada a los productes de nuestra industria de 
mercados para ella siernpre abiertos. La pérdida de nuestras 
colonias, que implica la de sus mercadns, impone la necesi­
dad imperiosa de abrirlos allí de nuevo por medio de trata­
dos internacionales y de buscar, ademas, otros mercados que 
vengan a indemnizaroos en lo posible de los perdidos. 

En nuestro humilde concepto la base obligada~ el primer 
factor en la confección de todo Araocel, ha de ser el prestar 
decidida apoyo a la agricultura, primer ageote de la riqueza 
nacional, fuente de los mayores rendimi"entos' para el Estado 
y abastecido arsenal para nuestro comercio de exportación . 

No tratarnos de emitir juicio alguno acerca del régimen 
arancelario vigente, limitandonos tan solo a consignar los prin­
cipies generales que dejamos expuestos. 

En orden a ciertos productes agrícolas algo se ha hecho 
para facifitar su transporte y exportación . Así, el Real Decreto 
de 1.0 de l\1arzo de rgo4, a virtud de la autorización con ce-
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dida por la ley de 24 de Pebrera del propio año, suprimió er 
impuesto sobre tos vinos y aceites que se exporten al ex­
tranjero y el 5 por roo que deYengan las frutas y lt-gumbres 
frescas, cuya exportación se baga en servicios de mensajerías. 
Por la ley de 19 de Julio del referjdo año se reformó la tarifa 
del impuesto de consumo-s suprirr.iendo los recargos sobre los 
trigos y harinas, si bien esa ley y el Reglamento para su eje­
cución de 7 de Septiernbre perj udicó, y no poco, por otro 
lado, los intercses de los agricultores. Y por otra ley del in­
dicado año se eximió del pago de las cuotas de eniban:¡ue y 
desembarque y del impnesto de ' transportes al trigo , harinas, 
ganaêlòs, patatas, gà rbanzos, legnrhbres secas, carbones, le ­
ñas y abonos. 

Acusan las c itadas dispo: iciones legales cie rta loable ten­
dencia en los gobiernos- a -ali viar, annque en pequeñísima es­
etila, las cargas y grav{lmenes que pesan sobre la clase agrí­
cola; perola insuficiencia de tales disposicione~ para contribuir 
a conjurar, por modo eficaz, la crisis que actualmente atra­
viesa dicha desventurada clase, salta a la vista; y hacese de 
toda punto necesaria la adopción de reformas radicales en 
las contribuciones directas é indirectas, en los tratados de co­
mercio y en las tarifas arancelarias y de transportes que tien­
dan a disminuir considerablemente lo que hoy pagan los rro­
ductos agrícolas, sobre todo, los que vienen ~ satisfacer las 
mas perentorias necesidades de la vida. 

(Se COillinuard) . ?\JA" Ul!L CASASNOVAS SANZ 

REVISTA DE L!A QUINCENA 

L'ljf.esta mauor de Bareelona.-Ltt deooción a Xuestra Seí'l.ora de 
las Mercede8 -El conde de Romanone8 y los min.istros de ~ar­
~uela.- Un ccismatico-. y la cuesttón religio'ia en. Francia.-La 
intervención de lo3 Estado'3 Unidos en la Reptf.blica Cltbana. 

Han tr·auscurri Jo los dl as de la lradici Jo al }esta major de Bar. 
cetona s.in regocijos populal'es ni fest :jos oficiales. El cr·ecienle cos­
mopolilismu de la urbe desnaturalizó los primcr·os y el conveucio· 
nalismo ha vuelto infecund as las iniciath·as de los administrador es 

/ 
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de la ciudad. Desde que se ha querido dar aspecto <!progl'esisla• a 
unas flesLas de doble naturaleza religiosa y clvica, nos hemos que­
dada si n Heslas. 

Se quiso extranjeriza!' las naturales expaosiunes de un pueblo 
que deben set· lo mas espontaneo y por ende lo mas casttzo, y sólo 
se consiguió una intentona equivalente a un fracaso. Las flestas de 
Junio ó de los Mercados, presididas por una tablajet·a ó una. ,·e¡·du­
lera de buen semblante, ataviada con traje dominguet'O y pt·ocla ­
mada Heina• ó •princesa, para que la cursileria ruera mnyot', no 
se han reproduciclo, a Dics gL'3cias, y de ello debemos aleg1·a•·nos 
en obsec¡uio al buen gusto. 

No es que yo sea opuesto a las expansiones populares, 8ino ñ 
que el con\·encionalismo suplante a la expansión. Dondc3 el con ven · 
cionalismo impere podra clarse el aturdimieniqJ pero nó la alegria, 
y sin alegria no pueue haber tlesta popular. ¡Quisiera Dios que la 
alegr•la fuese la illspirador·a de· nuestras fiestas! Fe1·o no la habla en 
las de Junio, a la~ cuales fallaba1 ademas, un ideal superior par·a 
despertat· el entusiasmo que todo lo impulsa. As!, l as iniciativas de 
los organizacJot es de las noYisimas fiestas secularizaduras a bot ta­
ron al nacer y acabaren en ridfculo: su epilogo adecuado fuó el fra· 
caso cat·navalesco de la •Gatzara conlinuao. 

Con la reciente instilución de una nueva enlidadJ la Junta ot·ga­
nizadora de festejos pat·a la alracción de forasteros, pareda. que i ba 
a hacerse algo 1le prO\·echo para la capital en Sl)ntido de \evanla1· 
su nivel e~onómico aumentando la población flolante. La circun~­
tanci3 de celebt'at· Barcelona su fiesta mayor sin obser\'arse indicio 
alguno de haberse procurado la atracción de forastero .. , induce :\ 
los desconfiades a sospechar si, al paso que vamos, todo <)uedan\ 
t•educido a una entidad mas de la cua!, como de taotas otras, sóln 
se da notkia en los perlo1cs de reno,·ación de cargos. No lenemos 
prevención en pt·o ni en contra de la nueva Junta; mas desue luego 
nos eii simpatico toda proyecio c¡ue tiendn a mejorat· las condicio· 
nes de vi i a de B trcelona. No pouem os tam poc.) abrigar, pot· ahoro, 
la desconfianza manifestada po1· algunos acerca de los resultados 
quo haya. de dar la nueva enlidad en que nos ocupamos, pOt'CJue el 
aparente quietismo dê algunes meses puede signiñcat•lan sólo ma· 
yor madurez en el plan que haya de servit' c.lè base a los fines para 
que fué constilul~a . · 

su efica·· ia 1.0 ha de consistir en atraer a los fot·aslet·os pot· rne­
dia do cat·teles m1s 6 menos llamalivos, sin ofrecerles después los 
alicientes de una gran capital . No hay que confundir el fin con los 
medios. Es neceso.t·io que la atracción la ejetza nó el t·eclumo, siuo 
la misma ciu•lad con sus comoJidades y su belleza. Y pat·a ello se 
necesita una gnn preparación, y llasta diré una buena dosis t.le ab-
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negación por par·te de todos. Barcelona ha sid o s iem pre un gran 
pueblo, y en la actualidaò se la reputa como capital europea, en eL 
sentitlo antonomasico de la palabra; pHo no es todavfa una gran ca· 
pilnl. Estt\. indudablemente Hamada a serlo, porque rc.•une condicio­
nes par·a eno¡ mas el que el plazo que Le falta para conseguirlo sea 
hr·eve ó lal'go, depende de la actividad con que se emprendan los 
trabajos encaminados a este fin y de la eficacia de los mismos. He 
ah f la base en que deben apoyarse los planes par a la atracción de 
for·aster·os, y he ahl también la tmproba y prolija tarea ()t'eliminat· 
c¡ue incumbe a. la Junta designada para dicho objeto. 

Ello es que Jas antiguas fastuosas fiestas de la Merced han que­
dada recluclclas al templo . Porque no haya ra'\tro alguno tradicio· 
nal, no queda sir¡uiera la subvención del Ayuntamiento, ol cual dis­
tribuye el dinero-y 'el doble y el tr·iple de la canti laci-que antes 
destinaba al esplendor del culto a N~esh·a Sei'\orc~, entre f,.alerni­
daclès y escuelas laicas donde se ensena a blasfemar del san to nom­
bro de Dios. Ni menos han asistido este aí"to é lo::s Divinos Oficios el 
Capitl'm general J el Gobernador civil, representantes del Gobierno 
de Su ~Iajestad CATÓUCA. 

El pu~blo barcelonés celebra por su cuenta la fie" ta mnyor de la 
ciudatl acudiendo al templa de la Merced, A la misa matutina,~ los 
Divinos Oficios, A la función de la tarde, a todas horas, y no un solo 
dta. sino todos los del octavario, llenando el recinto y apretandose 
bajo la amplia nave. 

La ceremonia del besamanos produce un efecto imborrable. Esta 
la Reina del cielo, que bajó a Ja tierra para rom per las cadenas de 
là esclarilud; esta la Reina mas excelsa y al propio tiempo m~s li­
beral, sentada en su trono con la majestad de la Soberana y la ex· 
pt•eslór• suavtsima de la mas tieroa de las ma.dres; y ant!) Ella des­
fila todo un pueblo entusiasta y respetuoso, que se lllclina para be­
sarle la mano. Y ese pueblo se compone de homhres y mujeres de 
toda condición , muchos de los cuales han de surl'ir dur·ante una ó 
dos hor'as las incomodidades anejas A una pr·olongada espora del 
turno corr·espondlente, en la amplia e~calinata atibOlTadt.t do mu. 
chedumbl'l'. 

Esto es a la vez el fundamento y el re~ullado de la fe, de urJa re 
sólida, intensa, rebosante, que hace que puotla obsorvarse en el 
regto camarln cómo hom bres de gran despr·endimlento eu el orden 
social y poco impresionables ante los vai\'enes tic la vidu, se delic­
nen un mornento anta la sagrada Imagen como va('ilando enll'e si 
deben posar· sus labios en Ja bendita mano ó humiliar In cerviz 
hasta tocllr con la frente los pies augusLos de La que liene al mun­
do por peana. 
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------------~-----
Esta es la fe de los barceloneses y éste eltt.mor que pt'úfesan a su 

celeslial Reina; y por ello cuantos planes de J'estaUt·ación de las 
ftestas de la Merced se adopten fracasaran, como han ft•acasa'.lo 
hasta ahot·a. si no se basan en aqueUos senlímientos que no han 
podtdo ahogaL' los secularizadores con sus convencionalismos. 

* * * El Ilmo. Sr. Obispo de Tuy, autor de la razonada, bien escri-
ta y ya célebt'e circular contra el matrirnonio civil, conlinúa sin no­
vedad en su importante salud y en su palacio episcopal, como no 
haya salido a gi1·ar la santa pastoral \'isita. No ha sido encat·cela­
do, ni procesado, ni siquiera apercibido. El Papa ha apt·obadn la 
doctrina expuesta por· Su Ilma., y tampoco el Gobierno ha dado los 
pasaportes al Nuncio de Su SanLida:d . 

Nad.IJ, pues, h.a pasado; ni menos ha. dimiLido su cat·go el minis-
tro de Gracia y Justícia, que t9ntas ct>sas querl a hace1· y 110 ha he­

cho porq u e no ha podi do. 
Atlas atras dijo el general López Domfnguez siendo rn in isll'O de 

la Guerra: «¡A Melilla 6 a mi casaln: y no se maL·chó a Melilla, ni se 
me.tió en su casa . .A.hora ha dicho el condc de RomanMes: ¡v.El 
obispo de Tuy ó yol•: y se han quedada los dos. López Domlnguez 
y Romanones han yenido a encontrarse en un mismo Gabinete. 

En la hermosa zarzueia El rey que rabió hay unos tninislros de 
desecho que en un momento dado quiel'en imponer su \'Oluntad con 
cierto aparato de energia¡ pero el juvenil monar·ca, que es muy lis­
to y a su vez volunlarioso, se limita a contestar les que le sabran 
cortesanos que quieran ser consejeros; y esto basta pa t·a que los mi· 
oisl!·os ce·l~n. exclamando unanimemenle: ,'fodo, meno~ dimitir ~>. 

Qu,t potest capere) capiat. 
* • * 

A los católicos franceses les ha salido, en guisa Je divteso, un 
cismatlco de levita. Este firma en Le Matin con el pseudómino 
Remi des Houx y ha f1gurado duran te algunes aitos én las fi las ca· 
tólicas, donde se 1~ conside1·aba como elemento muy adicto y entu­
siasta, valíéndole no poco desde un prlncipio su eédula de presen­
tación, pues ese zangoloLioo luvo por principal maestro al obispo 

Dupautoup. 
Sabido es que el Papa ha recbazado el plan de asociaciones cul-

tuales establecldo en la ley de separación y que el li:piscopado fràn· 
cés ha dada instrucciones a sus diocesanDs, en consonancia con los 
deseos de S u Santidad. Pues bien; ellaico Houx que en s u cal idad de 
católíco estaba en el deber de acatar y apoyar las decisiones de la 
Santa SedeJ lejos de esta, se ha com-ertido en paladfn del Gobierno, 
pero nó de una manera Cranca, apostatando abiertamente, sino con 
t•eftnada hipocresia, detentand? el titulo de católico para mejor se-
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ducir' tllos incautos y fund~ndo una l iga cullualista só pr'elexto de 
ser·vir· mejor los intereses de la Iglesia. 

Como pue.:Je comprenderse, H0ux no es mas que un mandatario 
de Combes y nc Briand: p•;u·a el pr. mero representa el cisma¡ypar·a el 
seguncln un comp~s de espera, 6 bien la ff r·maci6n de un nuevo es­
tada de cosac:, de una corrien te de opini.Ju «que obligue• al Pa pa a 
aceplar· las as >ciaciones cultual es una vez constituldas contta vien· 
to y mDt'eR . Por sn par te a Ht)ux, que se ha emancrpado de Ja tutela 
de la Santa Sede porque la disciplina católica er·a incompatible con 
sus anhelos <ie insubor·dinación y notoriedad, b6.stale con la que 
trislemente le han dado los peri6dicos sectar·ios, para considerar 
blon empleada su apostasia. 

Ni el cisma ha de Yenir, ni la S:1nta Sede accplal'A Jo quo solem· 
nemcnte lla r·echazado, porr¡ue aJ Papa no le obl igan mús que las 
leyes dl\'ínac:. L0s obispos eslali\ con el Papa y el pueblo tiel esta 
con los obíspos, y no tiene Houx la talla ni lo~ arTostos sutlcientes 
para quebrantar, siquiera tran:;itoriamente, esta divina ar·monl;;~. 
Aun suponiendo que los fautores de las asociacion2s culluales lo­
gra sen ñisponer para sus tines-y las casas no van pOl' tal camí ­
no-de sacerdotes relajados, succder·fa probabJemente lo que ya 
ocu¡·r·ió en llampo del Terror con las iglesias ser·vidas por <cjur·a· 
mentaJos•, esto es, que se tendrla. que cerrar· los tem plo~ por· fal­
tl cie fleles que COOCUITieran a elln~. 

Ko hay ~at61ico medianamente avisada que se deje sec! ucir· por 
Henr·i des Houx, el cual P"'d1·a ontinuar· llamandose cat61ico, per.:> 
nadie iunol'a que la adjudicaci6n de este Ululo consliluye en él una 
usm·paci6n, seg-úo viene demostrand " • con hechos, de algunos auos 
t1 esta parle. l1: hombre què ya en los conlienzos de la per:Secución 
púsose a dbposici6n de Combes para combatiJ' a las cor·por·aciones 
I'eligi.)sas, y que no ha muc os dia s, en carta dirigida a Lc Jlfatin, 
calificaba ú los fieles cat61icos de afracción germanorr·omana,, ai1a­
d iendo ~I dispar·ate de qull aclericalizat'» equívale :1 descristianizar, 
ese hombr e po Ira ser· un loco, un farsante ó un hil>ócr•ita, per·o tiUI1· 
ca un católico. 

En h misma car·ta a Le Matin dice el r•idlculo cher·os iasca»: 
cPor• encima de la jerar·qufa vaticAna esta Or isto, y a El sorvlrnos y 
defendPtnos contra Jas usurpaciones de la Col'te de Roma• Ec:;ta 
e Ausula acu'a un cinismo desco'JJunal ó una ignorancia supina de 
las mas elcmeutales nociones de doctrina CRtólica, por·que ser­
vir·;.\ CrlbtO conlr·a el P tpa, 6 simplemente prescíJ,díenrlo del Papn 
(r¡ue da lo mismn, toda vez que qui non est /llecum contra Me est) 
es un absu1do tan monumental como lo seria el atlr·mar que una 
l'Osa puPde ser y dejar de ser a un mismo t tempo. No se pu~de ira 
Je:;ús sino por conduct0 de la Iglesia, que es la conlin ua..!ión de la 
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vida del Sal vadot· en la tierra, y la Iglesia esta don de esta el Papa. 
que es s u Jefe in fall ble. Ubi Petrus, jbi· é cclesia. 

* *" 
La independencia de Cuba l)a surrido un eclipse que toòavla. nu 

hemos podido avel'iguar si sera parcial ó total. De cualquier modo 
que sea, aquella esta muy obscUJ;o. 

<=iucedió que a cansecueocia de las últimas elecciane-; hubo cles­
conlentos quo iban a caza de destioos y se encontraren con repre· 
sentantes del pals y miembros del G;.abLnete pol!o 9 nada faYot·ables 
a sus pretensiones; en visla de ~o cua! ror-maroo caalición con el 
pat•tida mas exaltada, para etigir ~a. anulación de los r~sultados 
electorl!-les; y c·om.G> est{!. e({i~_eocia t~m~oco fuese atendjtla} lanza· 
ropse ~1 campo levao!Aando pal'ljdfl§.ÇlUO bien p1'onto se conv irtiet·on 
e1~ poderosa ejéroita. Derrat~das la~ tropas leales desde el pt•itner 
momento y alfrnentando el Bf9,1p~Je e!~ .1~ iljlsurt·ecclót\ hastn el pun· 
to de apoderarse de a lgunas ciudades.y amepazar la capi tal, el Pr e· 
sidente de la República lLamó e11 su au.-x.ilio al cje los Estados Uni· 
dos, y és te, después de varias idas y venidas de los mi mst ros T~fL y, 
Bacon, ac a bó por ordenar que desembarcara en la Ha ba pa un buen 
contingente de tropas yanlds, con cuyo apoyo el honot·able Taft se 
ha proclnmado Gobernador-digaroos dicta(lar-de Oubn. pot· tiem· 
po indeflnido. 

La historia polltica del Sr, Estrada Palma ha tenido un ftna.t dig­
no de sus cumienzos. Eropezó traíciooanda a Espaf\a y ha acabada 
entregando Cuba a los yanl~is. Consecuencia evidente: el separa· 
tisma no siempre conduce a la indepentlencia, sioo frecuentemente 
a Ja anexión. 

JuAN BuRGADA Y JuLIA. 

jJrbol Calasancio 
5 de Octubre de i885.-Abrese el snntuoso Colegio de Escnelas 

Pfas de Morella, erigido con los cuantiosos bienes que los consortes D. J. Co­
lomer y 0.8 Agustina Zorita, legaron para Ja fonda.ción de un Colegio para 
fomentar la!! vocaciones eclesiasticas en el Alto Maestrazgo. 

-Debido ti la. diligencia. del M. R. P. José Calasanz Iloms, Procurador 
General de Jas Escnelas Pfas, ha sida completamente restaurada la obra de 
meta! y mñ.rmol de los altares de San José Esposo, y del Santo Sepulcro de 
San José de Calasauz, de la Iglesia de San Pantaleón de Roma. Las mesas 
de los altares que eran de piedra. ordinaria. nan sido substituldas por artlsti­
cos bloques de mtírmol de Carrara, y el abside del Sepulcro ha sido recn­
bierta. también de màrmol. A la solemne fiesta de la inauguración que se ce­
lebró el día 29 del pasado Mayo, ademas de gran concurso de fieles, asistió 
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por delegación del Papa el Ilmo. y Rdmo. Dr. D. José Capetelli, Patriarca 
de Constantiuopla. 

-El R. P. Felipa Rolleta, Postulador de las Causas de los Venerables 
de las Escuelas Plas, ha publicada el primer volumen de la Vida del V. Pe­
dro Casau i, de la Natividad, sacerdote escolapio. En la obra del P. Ro llata 
se destaca la figura del V. Casani, rodeada de los CIITismas y dones sobrena· 
tnrales que Dios coucede a algnnos de sus siervos, y que son condición nece­
saria, exigida por la Iglesia, para que sus bijos pnedaa ser insc1·itos en el 
Catalogo de los Beatos. Para consegnir asto, se ha celebr1\do en Roma, en 
presencia de los jueces de la causa, -una rennión a. la que concnrrieron el 
Ilmo. P. Manuel Sanchez y el P . Calasauz Alcantarilla, escolapi os, y el Pa­
dre Joaqnin Corrado de la Congregación Luqnesa, ed la que vivió nlgunos 
atlos el Siervo dc Dios antes de ingresar en la Orden Oala.kaucia. Quiera Dios 
qlle pronto sen un bechò la declatación de Beato del prin:Íer Asistente Gene­
r':tl y prim&r Maestro de Novicios que tuvieron las Escuelas Pías . 

._Es en extremo coilsolador au e~to~ tiempos qne tan rabiosamente se 
trabaja por ta impiodad 'para ar rancar a la juve'iltud de los Colegios re1igio· 
sos y obligaria A frecuenta r escuelas fndife rentes ó ateas, ver como va pro­
pagau dos e la devoción al gran PJ\)tector de la juventnd y primer apóstol de 
la eusennnza gratulta, S. José de Calasanz. La festividad del Banco lo de­
mostró basta la evidencia pues de todas partes llegaran a nuestra Redacción 
pariódicos con hermosos articulos eoalteciendo al Santo y a sn Obra; siendo 
tambiéa en gran número las Revistas que como la cHormiga de Oro,» cEl 
Correo Josefino,:o eLa Lectura Popular,• •El Almauaque de la Familia Oris­
tiana,• etc , ilustraron el tex to con grabados al usi vos a I a festividad. Es te 
entusiasmo por 8 José de Calasanz~es ciertamente consolador; es un rayo de 
esperanza que debe alentarnòs, pues el dia que la obra magna del Sauto sea 
mas favorecida y amB-arada por quienes estan en el deber de hacerlo, des· 
aparecerún delruundo las escnelas ateas, verdaderos cent1·os de corrupcióu; 
como podemos conjeturarlo al ver que, lejos de disminuir aumentau cada aiio, 
part1cularmente en las grandes capit&les, el número de alumuos de las clases 
gratnitas y de Obreros; siendo preciso habilita.r u,.evos locale~ para niT de­
sairar A tantns familias obreras que deseatL que Bns hijos sean edncados en 
escuelas doude se euseil,a el Santo Temo l' da Dios. 

Y ya que de la propagación de lA deV<>ción a S. José de C~lasa.uz habla· 
mos, creemos no estan1 de mas decir a nuastros lectores, que hemos t~Jl.ido 
el gusto de admirar las hermosas Postales bromuro <J,Ue acaQa de publicar 
D. Fraucisco Ribalta, Sncesor de Nin\>ó, En elias estan reproducidos con 
una limpieza y pulcritud admirabJes un retrato y un 1\Utógrafo del Sa.nto. 
También hemos visto unas estampas nneva.s editadas eo Milan, que repre­
sentau la glurificación de San José de Calasanz¡ y un ejemplar de la «Corona 
de las doce Estrellas~>, a tres tintas, segunda edición de la de 25,0:JJ ejem­
plares que se publicó ea Barcelona el año pasado, y que esta ya agotada.. 
Impren~a de ta. C&ta.-Pro•l-;w¡¡¡-d~(f.~c\,-C¡-le de l!onte"ile.cr;;-n6m.:; ::-aa.roeio.ï;" 


